
Naturaleza y tarea de la 
catequesis

La catequesis es una acción esencialmente 

eclesial. El verdadero sujeto de la catequesis 

es la Iglesia que, como continuadora de la 

misión de Jesucristo Maestro y animada por el 

Espíritu, ha sido enviada para ser maestra de 

la fe. Por ello, la Iglesia, imitando a la Madre 

del Señor, conserva fielmente el Evangelio en 

su corazón, lo anuncia, lo celebra, lo vive y lo 

transmite en la catequesis a todos aquellos que 

han decidido seguir a Jesucristo.

Esta Transmisión del evangelio es un acto vivo de tradicion eclesial



La Iglesia en efecto transmite la fe que ella misma vive

su comprensión del misterio de Dios y de 

su designio de salvación; su visión de la 

altísima vocación del hombre; el estilo de 

vida evangélico que comunica la dicha del 

Reino; la esperanza que la invade; el amor 

que siente por la humanidad y por todas las 

criaturas de Dios.

La Iglesia, al transmitir —en la iniciación 

cristiana— la fe y la vida nueva actúa como 

madre de los hombres, que engendra a unos 

hijos concebidos por obra del Espíritu 

Santo y nacidos de Dios. Precisamente, « 

porque es madre es también la educadora de 

nuestra fe »;es madre y maestra, al mismo 

tiempo

Por la catequesis alimenta a sus hijos con su propia fe y los inserta, como miembros, a 

la familia eclesial. Como buena madre, les ofrece el Evangelio en toda su autenticidad 

y pureza, 



El fin definitivo de la catequesis es poner a uno 
no sólo en contacto sino en comunión, en 
intimidad con Jesucristo ». 

Comunion con Jesucristo

Toda la acción evangelizadora busca favorecer la 
comunión con Jesucristo. A partir de la conversión « 
inicial » de una persona al Señor, suscitada por el 
Espíritu Santo mediante el primer anuncio, la 
catequesis se propone fundamentar y hacer madurar 
esta primera adhesión. 

Se trata, entonces, de ayudar al recién convertido a « 
conocer mejor a ese Jesús en cuyas manos se ha 
puesto: conocer su 'misterio', el Reino de Dios que 
anuncia, las exigencias y las promesas contenidas en 
su mensaje evangélico, los senderos que El ha 
trazado a quien quiera seguirle ». 

El Bautismo, sacramento por el que « nos 
configuramos con Cristo »,  sostiene con su gracia 
este trabajo de la catequesis.



Comunion

La comunión con Jesucristo, por su 
propia dinámica, impulsa al discípulo 
a unirse con todo aquello con lo que 
el propio Jesucristo estaba 
profundamente unido: con Dios, su 
Padre, que le había enviado al 
mundo y con el Espíritu Santo, que le 
impulsaba a la misión; con la Iglesia, 
su Cuerpo, por la cual se entregó; con 
los hombres, sus hermanos, cuya 
suerte quiso compartir.



Dios Uno y Trino
La catequesis tiene su origen en la confesión de fe y conduce a la confesión de fe 

La profesión de fe, es 
eminentemente trinitaria. La 
Iglesia bautiza « en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
» (Mt 28,19), Dios uno y trino, a 
quien el cristiano confía su vida. 
La catequesis de iniciación 
prepara —antes o después de 
recibir el Bautismo— 
para esta decisiva entrega. 

Es importante que la catequesis 
sepa vincular bien la confesión 
de fe cristológica, « Jesús es 
Señor », con la confesión 
trinitaria, « Creo en el Padre, en 
el Hijo y en el Espíritu Santo 
», ya que no son más que dos 
modalidades de expresar la 
misma fe cristiana. 

El que, por el primer anuncio se convierte a Jesucristo y le reconoce como Señor, inicia un proceso, 
ayudado por la catequesis, que desemboca necesariamente en la confesión explícita de la Trinidad
Con la profesión de fe en el Dios único, el cristiano renuncia a servir a cualquier absoluto humano: 
poder, placer, raza, antepasado, Estado, dinero..., liberándose de cualquier ídolo que lo esclavice. 

La profesión de fe sólo es plena si es referida a la Iglesia. Todo bautizado proclama en singular el 
Credo, pues ninguna acción es más personal que ésta. Pero lo recita en la Iglesia y a través de ella, 
puesto que lo hace como miembro suyo. El « creo » y el « creemos » se implican mutuamente. 



La finalidad de la catequesis se realiza a través de 
diversas tareas, mutuamente implicadas. Para 
actualizarlas, la catequesis se inspirará ciertamente 
en el modo en que Jesús formaba a sus discípulos: 
les daba a conocer las diferentes dimensiones del 
Reino de Dios (« a vosotros se os ha dado a conocer 
los misterios del Reino de los cielos » [Mt 13,11]), 
(247) les enseñaba a orar (« cuando oréis, decid: 
Padre... » [Lc 11,2]), 

les inculcaba las actitudes evangélicas (« aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón » 
[Mt 11,29], les iniciaba en la misión (« les envió de 
dos en dos... » [Lc 10,1]). 

Las Tareas de las catequesis realizan su finalidad



La Catequesis es una formación Cristiana integral

Las tareas de la catequesis corresponden a la 
educación de las diferentes dimensiones de la fe, ya 
que la catequesis es una formación cristiana integral, 
« abierta a todas las esferas de la vida cristiana ». 

En virtud de su misma dinámica interna, la fe pide ser 
conocida, celebrada, vivida y hecha oración. La 
catequesis debe cultivar cada una de estas 
dimensiones. Pero la fe se vive en la comunidad 
cristiana y se anuncia en la misión: es una fe 
compartida y anunciada. Y estas dimensiones deben 
ser, también, cultivadas por la catequesis.

El Concilio Vaticano II expresó así estas tareas: 
« La formación catequética ilumina y robustece la fe, alimenta la vida según el espíritu de 
Cristo, lleva a una consciente y activa participación del misterio litúrgico y alienta a la acción 
apostólica ». 



Tareas fundamentales de la catequesis: 

ayudar a conocer, celebrar, vivir y contemplar el misterio de Cristo

Propiciar el conocimiento de la fe
El que se ha encontrado con Cristo desea 
conocerle lo más posible y conocer el designio 
del Padre que él reveló. Ya en el orden humano, 
el amor a una persona lleva a conocerla cada 
vez más. La catequesis debe conducir, por tanto, 
a « la comprensión paulatina de toda la verdad 
del designio divino », introduciendo a los 
discípulos de Jesucristo en el conocimiento de la 
Tradición y de la Escritura, que es la « ciencia 
eminente de Cristo » (Flp 3,8). Este profundizar 
en el conocimiento de la fe ilumina 
cristianamente la existencia humana, alimenta 
la vida de fe y capacita también para dar razón 
de ella en el mundo. 



La educación litúrgica
En efecto, « Cristo está siempre presente en su 
Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica ». La 
comunión con Jesucristo conduce a celebrar su 
presencia salvífica en los sacramentos y, 
particularmente, en la Eucaristía. LaIglesia desea 
ardientemente que se lleve a todos los fieles 
cristianos a aquella participación plena, consciente y 
activa que exige la naturaleza de la liturgia misma y 
la dignidad de su sacerdocio bautismal. Para ello, la 
catequesis, además de propiciar el conocimiento del 
significado de la liturgia y de los sacramentos, ha de 
educar a los discípulos de Jesucristo « para la 
oración, la acción de gracias, la penitencia, la 
plegaria confiada, el sentido comunitario, la 
captación recta del significado de los símbolos... »; 
ya que todo ello es necesario para que exista una 
verdadera vida litúrgica.

Celebrar



La formación moral
La conversión a Jesucristo implica caminar en su seguimiento. 

La catequesis debe, por tanto, inculcar en los discípulos las actitudes propias del Maestro. El 
sermón del Monte, en el que Jesús, asumiendo el decálogo, le imprime el espíritu de las 
bienaventuranzas, es una referencia indispensable en esta formación moral, hoy tan necesaria.

Este testimonio moral, al que prepara la catequesis, ha de saber mostrar las consecuencias 
sociales de las exigencias evangélicas. 

Vivir la Fé



Enseñar a orar
La comunión con Jesucristo lleva a los discípulos a asumir el carácter orante y contemplativo 
que tuvo el Maestro. 

Aprender a orar con Jesús es orar con los mismos sentimientos con que se dirigía al Padre: 
adoración, alabanza, acción de gracias, confianza filial, súplica, admiración por su gloria. 

Estos sentimientos quedan reflejados en el Padre Nuestro, la oración que Jesús enseñó a sus 
discípulos y que es modelo de toda oración cristiana..

Contemplando el misterio de Cristo ( Orar)



Otras tareas relevantes de la catequesis: 
iniciación y educación para la vida comunitaria y para la misión

La catequesis capacita al cristiano para vivir 
en comunidad y para participar activamente 
en la vida y misión de la Iglesia. 

La educación para la vida comunitaria

a) La vida cristiana en comunidad no se improvisa y 
hay que educarla con cuidado. Para este 
aprendizaje, la enseñanza de Jesús sobre la vida 
comunitaria, recogida en el evangelio de Mateo, 
reclama algunas actitudes que la catequesis deberá 
fomentar: el espíritu de sencillez y humildad (« si no 
os hacéis como niños... » [Mt 18,3]); 

b) En la educación de este sentido comunitario, la catequesis cuidará 
también la dimensión ecuménica y estimulará actitudes fraternales 
hacia los miembros de otras iglesias y comunidades eclesiales. Por 
ello, la catequesis, al proponerse esta meta, expondrá con claridad 
toda la doctrina de la Iglesia católica, evitando expresiones o 
exposiciones que puedan inducir a error. Favorecerá, además, « un 
adecuado conocimiento de las otras confesiones », 



La iniciación a la misión

a) La catequesis está abierta, igualmente, al 
dinamismo misionero. 

Se trata de capacitar a los discípulos de Jesucristo 
para estar presentes, como cristianos, en la 
sociedad, en la vida profesional, cultural y social. 
Se les preparará, igualmente, para cooperar en 
los diferentes servicios eclesiales, según la 
vocación de cada uno

b) En la educación de este sentido misionero, la 
catequesis preparará para el diálogo 
interreligioso, que capacite a los fieles para una 
comunicación fecunda con hombres y mujeres 
de otras religiones



Algunas consideraciones sobre el conjunto de estas tareas

Las tareas de la catequesis constituyen, en consecuencia, un conjunto rico y variado de 
aspectos. Sobre este conjunto conviene hacer varias consideraciones:

– Todas las tareas son necesarias. Así como para la vitalidad de un organismo humano es 
necesario que funcionen todos sus órganos, para la maduración de la vida cristiana hay que 
cultivar todas sus dimensiones: el conocimiento de la fe, la vida litúrgica, la formación moral, 
la oración, la pertenencia comunitaria, el espíritu misionero. Si la catequesis descuidara 
alguna de ellas, la fe cristiana no alcanzaría todo su crecimiento.

– Cada una de estas tareas realiza, a su modo, la finalidad de la catequesis. La formación 
moral, por ejemplo, es esencialmente cristológica y trinitaria, llena de sentido eclesial y 
abierta a su dimensión social. Lo mismo ocurre con la educación litúrgica, esencialmente 
religiosa y eclesial, pero también muy exigente en su compromiso evangelizador en favor del 
mundo.

– Las tareas se implican mutuamente y se desarrollan conjuntamente. Cada gran tema 
catequético, por ejemplo la catequesis sobre Dios Padre, tiene una dimensión cognoscitiva e 
implicaciones morales, se interioriza en la oración y se asume en el testimonio. Una tarea llama 
a la otra: el conocimiento de la fe capacita para la misión; la vida sacramental da fuerzas para la 
transformación moral.



– Para realizar sus tareas, la catequesis se vale de dos grandes medios: la 
transmisión del mensaje evangélico y la experiencia de la vida cristiana. La 
educación litúrgica, por ejemplo, necesita explicar qué es la liturgia cristiana y qué 
son los sacramentos, pero también debe hacer experimentar los diferentes tipos 
de celebración, descubrir y hacer amar los símbolos, el sentido de los gestos 
corporales, etc... La formación moral no sólo transmite el contenido de la moral 
cristiana, sino que cultiva activamente las actitudes evangélicas y los valores 
cristianos.

– Las diferentes dimensiones de la fe son objeto de educación tanto en su 
aspecto de « don » como en su aspecto de « compromiso ». El conocimiento de 
la fe, la vida litúrgica, el seguimiento de Cristo son, cada uno de ellos, un don del 
Espíritu que se acoge en la oración y, al mismo tiempo, un compromiso de estudio, 
espiritual, moral, testimonial. Ambas facetas deben ser cultivadas. 

– Cada dimensión de la fe, como la fe en su conjunto, debe ser enraizada en la 
experiencia humana, sin que permanezca en la persona como un añadido o un 
aparte. El conocimiento de la fe es significativo, ilumina toda la existencia y 
dialoga con la cultura; en la liturgia, toda la vida personal es ofrenda espiritual; la 
moral evangélica asume y eleva los valores humanos; la oración está abierta a 
todos los problemas personales y sociales. 
Como indicaba el Directorio de 1971, « interesa en gran manera que la catequesis 
conserve esta riqueza de aspectos diversos, con tal de que un aspecto no se 
separe de los demás, con detrimento de ellos ». 
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